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			Oraciones para todos los momentos

		

		
			Volumen 1

		

		
			“Espiritualidad es estar despierto. Desprenderse de las ilusiones.

			Espiritualidad es nunca estar a merced de acontecimientos, 
cosa o persona alguna.

			Espiritualidad es haber hallado la mina de diamantes dentro de ti. 
La religión se destina a guiarte hacia eso”

			—Antony de Mello
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			PRESENTACIÓN

			“Creo que la oración es la experiencia de fe, es camino de fe hacia el encuentro con Dios, el Único, el Cercano, el Amigo, el Entrañable. La oración es como el clima del seguimiento de Jesús. Es como el alma de la vida consagrada. 
Es como la sal que da sabor a esa opción. Es como el fermento que va transformando la vida para ser más del Señor y del amor compartido”

			—Emilio L. Mazariegos

			Las huellas del maestro 

			Cada día estamos más encerrados en el ruido, el afán, la superficialidad y el consumismo que —sin querer— nos llevan a perder el horizonte y el sentido de la vida, a olvidarnos de Dios, a tener una fe inmadura, falta de convicción y certeza; la indecisión nos aparta de lo verdadero, grato, único. Quien es importante y trascendental en la historia que se escribe desde el comienzo de nuestros días, deja de estar presente una vez que desplazamos el interés hacia lo banal, a lo material y efímero.

			Con el caminar apresurado, sin saber por qué, para qué y hacia donde, tendemos a plantar nuestra vida sin valores y sin principios fundamentales que, nos permitan amarnos, amar a las demás personas, respetar a la naturaleza y con ello, adorar, enaltecer y rendir honores al Todopoderoso, al Dador Universal. Por esta razón, hemos preparado este libro de oraciones, que resulta ser una guía válida para caminar hacia lo que fortalece nuestra fe, la esperanza y el amor.

			Como seres humanos estamos llamados a ser signos y portadores del amor de Dios, en los distintos lugares en los que disfrutamos de la maravillosa experiencia de vivir. Pero como nadie da de lo que no tiene, permanecemos en continuo perfeccionamiento, llenando nuestro equipaje diariamente con lo que irá marcando diferencias significativas; estamos invitados a ser fieles a la fe que hemos profesado, y por la gracia de Dios, tenemos que estar en conversión continua.

			Para ser mejores y acrecentar nuestra fe, es vital, participar activa y permanentemente en instantes de reflexión, interiorización, análisis, confrontación y oración, porque cuando logramos vivir estos espacios, nos conocemos y descubrimos al buen Dios que está entre nosotros.

			La oración es el arma poderosa, que nos acerca a la divinidad, al Omnipotente (cf. Efesios 6,10); este motor de vida nos fortalece, acompaña y reconforta en cada uno de nuestros pasos donde quiera que estos nos lleven.

			Cuando oramos, abrimos un portal a la conexión directa con el Arquitecto de la creación, Dueño del universo que nos abriga y alienta diariamente.

			“Por eso os digo: todo cuanto pidáis en la oración, 
creed que ya lo habéis recibido y lo obtendréis.

			Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad, si tenéis algo
contra alguno, para que también vuestro Padre, 
que está en los cielos, os perdone vuestras ofensas”

			—Marcos 11:24-25

		

		
			Mi alianza con Dios es alegría

		

		
			ESTAMOS TAN SOLOS

			Autor: Anónimo

			Durante toda la clase había visto su rostro triste, con la mirada fija en un punto impreciso del techo, y cómo tenía los ojos haciendo esfuerzos para no llorar. Así que al terminar me acerqué a él y le pregunté.

			—¿Qué te pasa?

			No respondió nada, sólo me entregó un pequeño papel que decía: “Estoy tan solo”.

			Yo, que lo conozco a él y a tantas personas con las que trabajo, sé que esas palabras las pueden escribir muchos, porque a pesar de las familias, de las amistades, de los sitios de diversión, de las aglomeraciones, de los noviazgos y los grupos, muchos de nosotros nos sentimos solos, muy solos...

			Prácticamente podemos decir que la soledad es el problema central del hombre actual. Hemos hecho una sociedad para combatir la soledad y a pesar de todo, nunca habíamos estado tan solos. Algo nos falta, algo, o mejor, alguien, se nos extravió en algún lugar del camino y no hemos podido volver a encontrarlo. Lo cierto es que hay soledad. Una extraña soledad que nos lleva a buscar desesperadamente la felicidad o el olvido en el exceso de trabajo o en la búsqueda desaforada del dinero. 

			No tenemos tiempo, siempre estamos solos, solos como los niños solitarios que llegan del colegio a la inmensidad vacía de un apartamento sin vida, porque sus padres únicamente podrán llegar cuando caiga la noche. Solos como el adolescente ensimismado en sus recuerdos tristes. Solos como la muchacha que entregó su amor a la persona equivocada. Solos como la esposa que sabe que ya no es amada. Solos como el hombre que mendiga un poco de compañía entre las sábanas de una amante. Solos como el borracho que se autocompadece en el rincón de una cantina. Solos como el pequeñín golpeado, que ya no sabe si su padre lo quiere. Solos como la niña que se deja tocar en un baile, para sentir —al menos por un momento— que le importa a alguien. Solos como las personas que se sumergen en las redes sociales para sentir que tienen amigos y son importantes para alguien. Solos como el anciano que fue abandonado en un asilo, y todos los días excusa su soledad diciendo que sus familiares están muy ocupados. 

			Estamos solos, pero escondemos nuestra soledad detrás de un pasatiempo o detrás de la idea de que a la vida no se le puede pedir más. A pesar de las comodidades, las fiestas, los placeres, el dinero y los artículos de consumo, estamos solos, muy solos... Esta soledad la hemos venido padeciendo desde que sacamos a Dios de nuestras vidas. Para muchos Dios es simplemente una creencia, algo así como un mito familiar o, peor aún, una costumbre social, un hecho religioso.

			Pero para la mayoría de los seres humanos, Dios no es una creencia, es la compañía del alma. Nosotros, hombres modernos, hombres de la sociedad científico-técnica, creemos que ya no necesitamos de Dios. Quizá, como dijo Nietzche, hubo un día en que lo matamos para sentirnos superiores, y pensamos entonces que nos habíamos liberado del lastre que no nos dejaba realizarnos. Desde entonces estamos solos, porque Dios es la patria de todos los hombres, Él es nuestra nostalgia, Él es el único que puede llenar aquel vacío que nadie llena y el único que puede calmar aquella inquietud que nadie calma. Por eso hoy, sin saberlo, sin darnos cuenta, lo vamos buscando desesperadamente, indagando por Él en sitios donde no está, y así, siempre quedamos más solos... mucho más solos.

			En el fondo de todo ser humano hay una soledad estructural, una soledad que viene con la humanidad misma, una soledad que es una íntima nostalgia de alguien, de un amor más grande, bello y pleno. Cuando esta soledad no desemboca en el encuentro con Dios, entonces, una ausencia helada, un vacío de muerte habita nuestro corazón. Y así agobiados por nuestra propia soledad, salimos a buscar afuera, allí donde nos dice nuestro mundo de consumo que busquemos la presencia y el amor que en verdad tendríamos que buscar dentro. 

			Dentro de nosotros está Él, en nosotros está todo el amor y toda la compañía que buscamos. El gran problema es que nunca se nos ha ocurrido que es a Él y no a otro a quien buscamos. Todo lo que el ser humano hace —incluso el pecado— es una manera de buscar a Dios, sólo se le busca donde Él no está. Porque lo buscamos en los placeres, en la vida fácil, en el confort, en los viajes, en las fiestas, en los vicios, las comodidades, en las riquezas, la tecnología y en las pasiones que simplemente hacen más grande nuestra soledad, soledad que sólo puede ser llenada por Dios. 

			Porque buscamos en el lugar equivocado, nos quedamos como aquella persona, con la mirada entristecida, perdida en un lugar impreciso del techo y con nuestro corazón garrapateando en un papelito que dice que estamos muy solos. Pero en verdad, tan solos como queremos estar, porque allá adentro, en nuestras honduras, hay una presencia olvidada, un cariño extraviado, un amor ignorado y una amistad perdida.

			¡Volvamos la mirada hacia dentro de nosotros mismos!, no nos lamentemos más, que ahí dentro, llevamos una presencia. En las profundidades del alma, no existe la soledad.

		

		
			Mi alianza con Dios es amabilidad

		

		
			Mi alianza con Dios es amistad

		

		
			«El hombre de hoy anda a la deriva. Es como una barquichuela, juguete de las olas. La New Age, esa desastrosa “Nueva Era”, nueva ola, ha destruido a la persona que no sabe de dónde viene, qué hace en la vida, ni hacia dónde camina. El ser humano de hoy es algo, no alguien; es un objeto y no un sujeto. Su vida no tiene “origen, camino y meta”. El ser humano sufre y quiere mitigar su dolor con las drogas, el alcohol, el sexo desenfrenado, la velocidad, la comida, la ropa de marca, el dinero que abre todo ese mundo de los vicios. ¿Exagero? Quiero creer que no.

			Sin un “proyecto”, sin un camino, sin un plan, la vida pierde su sentido, no encuentra motivación porque está llena de “egoísmos y malos pensamientos” que lleva al corazón humano al vacío, la baja autoestima, la ansiedad, la depresión y la angustia. Sin un “proyecto de vida”, el ser humano está enfermo, dominado por un “proyecto de muerte”, que lo hunde en el lodazal, en la tunda. 
No, no hemos nacido para la muerte y el sepulcro; Dios nos ha creado para la “vida eterna” y para gozar de su reino por siempre, un reino que comienza “aquí y ahora”»

			—Emilio L. Mazariegos. (2009). 

			Pasión por la vida en Cristo. Bogotá: San Pablo., p, 22.

		

		
			BUSCAR EN LUGAR EQUIVOCADO

			Un vecino encontró a Nasruddin cuando éste andaba buscando algo de rodillas. «¿Qué andas buscando, Mullab?». «Mi llave. La he perdido».

			Y arrodillados los dos, se pusieron a buscar la llave perdida. Al cabo de un rato dijo el vecino: «¿Dónde la perdiste?». «En casa». «¡Santo Dios! Y entonces, ¿por qué la buscas aquí?». «Porque aquí hay más luz».

			¿De qué vale buscar a Dios en lugares santos si donde lo has perdido ha sido en tu corazón?

			—Anthony de Mello

			El canto del pájaro

			“No os inquietéis por cosa alguna; antes bien, 
en toda ocasión, presentad a Dios vuestras peticiones, mediante la oración 
y la súplica, acompañadas de la acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que supera todo conocimiento, 
custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús”

			—Filipenses 4:6-7

			“Religión viene del latín religere: es decir, reunir. El sentido de la religiosidad, de la vida como una gran orquesta es algo que emerge de dentro, de lo profundo de nosotros mismos y que nos hace percibir la sacralidad de la existencia. Un ser religioso no es ciertamente el que entra en una iglesia o en un templo y repite mecánicamente letanías u oraciones. Es el que comprende, respeta y ama la vida, 
el que la “acoge” en sí. La verdadera religiosidad no puede ser inducida sino deducida por la comprensión y por la conciencia 
que nace en nosotros” 

			—Iris Paciotti

			El amor como terapia, crecimiento de la conciencia. 

			¿QUÉ ES LA ORACIÓN?

			La urgente y vital satisfacción de las necesidades básicas humanas y sobre todo, el deseo desesperado de lograr materializar las ansias y gustos pasajeros y de apariencia, nos han sumido en una rutina cotidiana que, no da lugar a la interiorización y la reflexión sobre el sentido de la vida y la forma como la asumimos.

			Ante esta realidad que no favorece la paz y la tranquilidad personal y social y, que suscita estrés y trae consigo trastornos y enfermedad, la oración es sin duda una herramienta valiosa y principalmente una medicina fundamental que ayuda a garantizar la calidad de vida y el bienestar.

			La oración es un diálogo amoroso en el que se logra un encuentro, una unión, un hacerse uno. La Oración es una experiencia necesaria que nos permite tener un acercamiento con Dios; la oración hace parte de la experiencia religiosa humana y es la que más vivencia la religión, porque ella es la que ayuda a atarnos a Dios (relegare – atar, unir). 

			La oración rompe las distancias y nos hace estar más próximos, más cercanos, ya que por medio de ella estamos en igualdad, es decir, al mismo nivel, y sólo de esta forma se logra la unidad. Orar nos hace, nos une, nos ata y nos funde con Dios. 

			Quien en oración renuncia a sí mismo para darse al dueño de la vida, logra la comunidad perfecta, recordemos que San Juan nos dice que “Dios es amor” y el amor es comunicación, diálogo, palabra cercana y entrañable. 

			La oración, vista desde nuestra posición, es una decisión deliberada de volvernos hacia esa realidad; de responder a ella de la manera más plena posible. Para logarlo, debemos reservar un tiempo determinado y dedicarlo exclusivamente al “Sí” de la fe (Burrows, 2011, p. 16).

			Cuando es sincera la oración, propicia un encuentro amoroso que despierta el sentido perfecto de la comunicación; recordemos que la “comunicación” viene de la palabra griega Koinonía, que quiere decir comunidad, por ello, comunicarnos es construir unidad.

			La oración es la comunicación perfecta, que lleva al encuentro verdadero con Dios, con nosotros mismos, con los otros y con todas las cosas del mundo, porque ata, une, vincula y complementa a la obra con su creador. 

			Cuando se logra la verdadera unidad con Dios, se acerca más la vivencia plena del Reino, en el que todos somos uno con, por, en y para Dios.

			Todos podemos experimentar que, cuanto más profunda es la oración, Dios está más próximo, presente, actuante y vivo, y esta experiencia nos despierta un trato afectuoso con todas las personas, los animales y las cosas del mundo, porque la oración es una relación, y esto es un movimiento de energías mentales y adhesión, por ello se producen en el alma emociones, entusiasmo y un cambio de actitud.

			El beato Santiago Alberione, nos recuerda que la oración es como ir a un médico, porque ella nos cura, nos reconforta, nos devuelve la salud, no sólo física sino espiritual. 

			El propósito de la oración, es aquietarnos y calmarnos, para que podamos ver con claridad dentro de nosotros mismos y hacernos plenamente presentes en cada momento mientras comprendemos cómo están las cosas. A través de la oración, nosotros invitamos a Jesús a que entre a nuestras vidas. Para tener tranquilidad interior necesitamos descubrir qué nos impide acceder a la paz —los líos, el desorden, el ruido— que lo bloquea todo y no nos permite mantener a Jesús en nuestras vidas (Sica, 2006, p. 164). 

			Orar es ir a la fuente de agua fresca y saciar la sed de espiritualidad, la sed de paz y de sentido, para lograr encontrar el destino en la fascinante experiencia de la vida.

			Así pues, vamos a iniciar el diálogo con una pregunta que me había estado formulando durante mucho tiempo: ¿cómo habla Dios, y a quién? Cuando la planteé, he aquí la respuesta que obtuve:

			Hablo a todo el mundo. Constantemente. La cuestión no es a quién hablo, sino quién me escucha.

			(…) En primer lugar, vamos a cambiar la palabra hablar por la palabra comunicarse. Es un término mucho mejor; resulta más complejo y más apropiado. Cuando tratamos de hablar a otros —tú a mí, yo a ti—, inmediatamente nos vemos restringidos por la increíble limitación de las palabras. Por esta razón, no me comunico únicamente con palabras. En realidad, rara vez lo hago. Mi modo usual de comunicarme es por medio del sentimiento.

			El sentimiento es el lenguaje del alma.

			Si quieres saber hasta qué punto algo es cierto para ti, presta atención a lo que sientes al respecto.

			A veces los sentimientos son difíciles de descubrir, y con frecuencia aún más difíciles de reconocer. Sin embargo, en tus más profundos sentimientos se oculta tu más alta verdad (Walsch, 1997, p. 17).

			Son tantas las cosas que hacemos, tantos nuestros pensamientos y tan variados nuestros sentimientos, que fácilmente nos olvidamos de lo esencial, de lo bueno... nos olvidamos de Dios. Pensamos en lo que compramos, en lo que tenemos, en aquello que queremos y en lo que perdemos, pero… poco o nada en lo que verdaderamente necesitamos: Dios. 

			En los pasos a la oración está el acordarnos de Dios, el grabar su idea en nosotros para tenerlo presente siempre. Pensar en Dios está en cumplir lo que dice la Palabra: “Acuérdate del Señor, tu Dios, en todo momento” (Dt. 8, 18).

			Que siempre te tenga presente Señor, que mis afanes no me alejen de ti, que mis compras y consumos no me confundan. Que mis miedos, no me hagan dudar de ti, y que mis necesidades, mis sueños y mis deseos me acerquen más y mucho más a ti.

			Hablamos mucho, pero pocas veces decimos algo. En el encuentro con Dios nos sirve la reflexión que hace la sabiduría popular: “Obras son amores, que no buenas razones”, “Del dicho al hecho hay un gran trecho”, “Al buen entendedor, pocas palabras”, porque la oración no requiere de grandes, extensos y profundos discursos, sino de palabras sinceras.

			El mejor modelo que tenemos de la verdadera oración, es el mismo Jesús, quien no se fiaba mucho de la palabrería: “No basta decir: ¡Señor, Señor!, para entrar en el reino de Dios” (Mt 7, 21); “Cuando recéis, no seáis palabreros” 
(Mt 5, 7).

			Hablar en la oración requiere de palabras sencillas y sinceras, palabras de amor, palabras de fe, palabras que digan algo con el sentir y cumplan su papel transformador. Lo que se dice en la oración se debe sentir y vivir en la acción.

			Ayuda en la oración decir algo, pero no decir sin decir, como se hace cuando cansamos a quienes nos escuchan. Dios sabe lo que sentimos, lo que necesitamos, por ello hablemos con él sin tanto y falso discurso, sino con el corazón que comunica amor.

			Debemos recordar que la oración tiene lugar en el nivel más profundo de nuestro ser y escapa a nuestra cognición. Por eso, no podemos emitir juicios respecto a ella. La oración es el dominio sagrado de Dios y no tenemos derecho de usurparlo. Debemos confiar la oración plenamente a Dios. Ésta es una de las principales formas por las cuales podemos ceder el control y “caminar sobre las aguas”. Debemos estar dispuestos a creer que “la nada” es la presencia de la realidad divina, y que la vacuidad es un vacío sagrado que el amor divino se encarga de llenar (Burrows, 2011, p. 16-17).

			Cuando hablemos con Dios, empecemos reconociéndonos pecadores, bajemos la cabeza, seamos humildes y reconozcamos nuestras faltas. 

			Cuando se es capaz de reconocer con palabras la falta, se convierte ésta en un desafío, en un cuestionamiento, en una meta, ella es el cambio.

			Una sencilla y humilde oración es como la del publicano que dice: “Señor, ten compasión de mí que soy un pecador” (Lc 18, 13), pero que supo ganarse el corazón de Dios.

			Cuando se ha hecho silencio, se ha escuchado, se han visto las maravillas, se ha hablado y reconocido el error, se descubre la grandeza, la misericordia y el gran amor que Dios tiene y manifiesta. Es ahí cuando el corazón repite desde lo profundo “Gracias Señor”.

			Por lo tanto, la oración correcta no es nunca de súplica, sino de gratitud.

			Cuando dais gracias a Dios por adelantado por aquello que habéis decidido experimentar en vuestra realidad, estáis efectivamente reconociendo que eso está ahí… en efecto. La gratitud es, pues, la más poderosa afirmación dirigida a Dios; una afirmación a la que yo habré contestado incluso antes de que me la formuléis.

			Así pues, no supliquéis nunca. Antes bien, agradeced (Walsch, 1997, p. 24).

			Para dar gracias, se requiere sabernos y sentirnos amados; agradecer es reconocimiento. Quien no da gracias a Dios, es aquel que, en el fondo de su corazón, no está convencido de deberle nada. Pero a Dios se le debe todo. La dialéctica humana funciona en términos de: “doy para que me des”, pero la dialéctica divina se cambia por: “Me has dado mucho y por esto te doy gracias”.
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